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			introducción
lo que ya sabemos

			Este manual es sobre lo que ya sabemos. Es sobre lo que sabemos, aunque no sepamos que lo sabemos. Es sobre la creatividad innata. La que es nuestra, y de quién somos cuando la aclamamos. La común entre todos quienes, antes de desarrollar la palabra, danzamos, sonamos, trazamos y nos adornamos: para vincularnos, a partir de gestos, con nosotros mismos, con los demás, con el mundo en general. Este es, entonces, un manual de habilidades colaborativas.

			El garabato recién garabateado, el que no existía, marca un antes y un después. Causa asombro. «Antes no estaba y ahora está». Transforma. Un gesto creativo registra. También repara, denuncia o integra. Vincula desde lo imaginado o lo cotidiano; o pone en evidencia lo velado, lo cercano, lo interno o lo lejano.

			El manual responde a un pedido de información para implementar programas artísticos con enfoque social en hospitales, cárceles, refugios, albergues de paso, orfanatos, colegios, museos. En el picnic, en la casa. Algunos piden un «recetario», pero recetarios de arte hay por montones. Lo que buscan, es una relación íntima con sus emociones e imágenes, fundamentada en la sensorialidad. Aunque no sea claro, persiguen habilidades de cuidado personal y mutuo, que dejan de lado, por un instante, la competencia, la crítica y la linealidad. Buscan crear «recetas» propias, con un lenguaje particular (atento e imaginal), que, como cualquier idioma, se afianza con la práctica.

			Es conmovedor ver a alguien, que pensaba no poder, crear una imagen en menos de una hora. Se sorprende con las habilidades que no sabía que tenía. A veces, las imágenes son sobre una transición inevitable: el nacimiento de un hermano menor, la despedida de un ser amado, la elaboración de una situación inesperada o abrumadora. A veces, revelan un desafío constante, una enfermedad crónica, una desventaja, una discrepancia entre el entorno y las necesidades profundas. Algunas, responden a una injusticia, una desigualdad. A un desplazamiento forzado u otra violencia atroz. Muchas, se establecen desde la belleza, la gratitud, la pertenencia, el bosque, la selva, los grillos o la creación. Las imágenes son para darse cuenta.

			Este es un compendio práctico, para que el lector interesado garabatee. Ofrece elementos para diseñar consignas de arte, y nociones para ponerlas en práctica. Está influenciado por el arte terapia, una transdisciplina (Bucciarelli, 2016) entre arte, psicología, biología, cultura y educación. Los sentidos se orientan hacia el bienestar, y se le da prioridad a la vivencia, los intereses y la autonomía. Así que, también, está informado por la educación experiencial y tiene un enfoque somático. Tiene un ángulo contemplativo, pues la creatividad se despliega en el presente. La presencia plena es el ingrediente principal.

			Aquí, se festejan las conversaciones sin palabras, presentes desde siempre. Al descansar la lengua, por un instante, las sensaciones dialogan —de manera paulatina—. Se miran, estabilizan, saludan, organizan.

			Los procesos creativos presentan un juego, a través de varios límenes: de inicio, inmersión y re-significación. El juego conserva su naturaleza autotélica.

			El lector es un «autor» o «artista», pues, lo sepa o no, tiene acceso a la fuente creativa; el «artista» traza «garabatos» dentro de un «refugio artístico»; juega. Un «refugio artístico» es un momento deliberado de absorción; un momento orientado hacia el autodescubrimiento y la imaginación. Un «garabato» es un trazo despreocupado, a partir de cualquier técnica de arte, y de cualquier tipo: popular, artesanal, conceptual, académico, expositivo, cotidiano, folklórico, callejero, etc. Un «garabato» es una «obra», en tanto aporta una experiencia de valor personal para el «autor». Toda imagen (ininteligible, figurativa, abstracta, triste, chistosa, miedosa, alegre, sucia, pulida, etc.) es bienvenida. El proceso acoge experiencias diversas. Excepto con relación a las características particulares de un medio, los ejemplos de pintura, dibujo o escultura, son traspasable a otras técnicas de las artes gráficas (grabado, grafiti, fotografía, video, etc.), o de los oficios (bordado, tejido, talla, collage, origami, sopla de vidrio, ensamblaje, trabajo con metales o con esténciles, etc.).

			Desde este enfoque, garabatear responde a la curiosidad, la atención y la confianza. No hay juicios estéticos con respecto a la obra, ni al proceso. En cambio, se estima al acto creativo, independientemente del resultado.

			Las estructuras son flexibles y sirven como puntos de partida. Las sugerencias son para ser aprovechadas, modificadas o descartadas. Aun cuando hay instrucciones, o se evocan certezas, únicamente son alternativas. El lector accede a insinuaciones creativas. Son para considerar, según sea favorable. Tal vez deba perseguir un proyecto desafiante, o una actividad tranquila. Los deseos están, para darles gusto. Las consignas, para modificar. Las prioridades son para atenderlas. Lo que nutre está para escogerlo. El descubrimiento personal y automotivado, basado en el instante inmediato, enriquece el hacer. La metodología pide autogestión, flexibilidad y paciencia. Cada metodología equivale a una melodía.

			La práctica es para percibirse a sí mismo, percibir a los demás, percibir al entorno y percibir los campos (internos y externos) que nos unen. Es para encontrar sustentos. Con las destrezas, se resuelven inquietudes, se regula la ansiedad o se disfruta del momento. Un apoyo es una fotografía alegre. O la estabilidad de los pies sobre el suelo (al prensar una rosa). Un apoyo es la flexibilidad para cambiar de ritmos (al pulir una plancha litográfica). Es la sedosidad de una cinta (que produce gusto), el apretón cómodo (que se le da a la arcilla), el alivio (al nombrar lo que causa la fotografía) o la capacidad de pausa, seguir, respirar o poner atención mientras se pinta. Silbar, bruñir, lijar, ensamblar o mezclar es emocionante. El sonido del pincel en el agua es líquido.

			Cada sesión es única, aun si se repite un ejercicio o el uso de un material. Cada instante es, y se nota. El proceso es dinámico, por naturaleza. Se sustenta en sí mismo y, por lo tanto, fluctúa. La orientación hacia el bienestar se mantiene estable. El ancla es la experiencia inmediata.

			En el texto, aparecen obras de arte, en su mayoría de artistas colombianos, para que el lector visite directamente. Están para que se inspire y se reconozca. El manual no es histórico, ni técnico, ni político, ni conceptual. Las referencias son para la empatía; para el juego. Aquí, la botella de pegante respira: espira, inspira y espira con cada apretón. Respira, a pesar de los atoros cristalizados, del tiempo o el deterioro, y su uso abre un camino a la integración.

		

	
		
			comunicación gestual

			Se llega al cerebro a través del ritmo, a través de la rima, no de la razón.

			Julia Cameron

			A las experiencias sobrecogedoras, algunos las guardamos en secreto hasta —de pronto— articular su grandeza o su belleza. Hay otras que son tan terroríficas, que no nos atrevemos a decir. Callamos porque su recuerdo nos amenaza. O nos silenciamos para no ofender, ni herir. Por lo general, las experiencias abrumadoras y complejas, que reúnen una mezcla de emociones (de dolor o de alegría incontable), son difíciles de contar sin vacilar.

			Sin embargo, expresarnos por medio de imágenes, sonidos o movimientos es natural. En la primera infancia nos comunicamos sin palabras:

			– maaaa

			– baba

			– prrrrrr

			– gugug

			– ñaña.

			Antes de hablar, hablamos con pucheros, sonrisas, miradas. Decimos, con bostezos, lágrimas y carcajadas. Aun de adultos, nuestra expresión sobrepasa las palabras. Conversamos desde la ropa que nos ponemos, los ritmos y los tonos que usamos. Desde las pausas que marcamos y la recurrencia con la que tocamos.

			Las artes nos remiten a acciones básicas:

			– rasgar

			– marcar

			– untar

			– manchar

			– cortar

			– pegar

			– golpear

			– pellizcar

			– arañar

			– amasar

			– atar

			– talar

			– grabar

			– estirar.

			Estas acciones no exigen cuentos en línea. Descargan, desde la acción. Se registran e integran, en movimiento. Raspar sobre una superficie áspera expone el pavor que, en un momento, es imposible decir. Bordar canaliza reflejos frenados y organiza los enredos de sentimientos crudos o puntea la ternura de texturas suaves.

			La manera en que creamos, insinúa aspectos propios. Algunas personas se mueven rápido al dibujar o establecen un orden antes de empezar. Otras prefieren gestos pausados. O la imprecisión los guía. O trazan parados. Las imágenes nos revelan de manera velada. O explícita. Los elementos compositivos exponen:

			– color

			– luz

			– sombra

			– contraste

			– textura

			– forma

			– figura

			– proporción

			– dimensión

			– simetría

			– perspectiva

			– organización

			– distribución

			– límite

			– división.

			Con una crayola, alcanzamos a expresar, visual y somáticamente, lo que pensábamos no poder nombrar. Con un trazo, le damos origen a una forma. Cada forma es un sentimiento. Lo que sentimos es para disfrutarlo, completarlo, transformarlo o integrarlo.

		

	
		
			jugar es vincular

			Jugar es divertido: con canicas, a «la lleva», con números o videojuegos. También es importante. La creatividad en la infancia, el juego, se relaciona con la producción cultural en la vida adulta (Winnicott & Rodman, 2010). Todas las obras de arte (arquitectónicas, literarias, musicales, corporales, teatrales, plásticas, etc.) parten de un juego.
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